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EL MISTERIO DE CRISTO 
LUCAS F . MATEO-SECO 
Al analizar el pensamiento contenido en el Catecismo de la Iglesia Ca· 
tólica, el teólogo percibe inmediatamente que tiene entre las manos un tex-
to de rico contenido teológico. Esta riqueza de pensamiento se muestra 
con especial nitidez en las cuestiones referentes a la Cristología. El estudio 
que ahora presentamos es fruto -como es obvio- de un primer acerca-
miento al Catecismo, y su objetivo no es otro que anotar las características 
más destacadas de su enseñanza sobre Jesucristo y su obra redentora. 
1. CENTRALIDAD DEL MISTERIO DE CRISTO 
El orden habitual seguido en la estructuración del Catecismo, así co-
mo la gran cantidad de cuestiones a las que debe atender una enseñanza 
completa de la verdad cristiana, no deben hacer olvidar -advierte explícita-
mente el Catecismo- que es Jesucristo quien ocupa el lugar central de la 
catequesis y quien, por lo tanto, es el centro también de este' Catecismo. 
«La transmisión de la fe cristiana es ante todo el anuncio de Jesucristo para 
llevar a la fe en El» (n. 425). 
El texto fundamenta esta afirmación con tres citas de Catechesi tra-
dendae, verdaderamente elocuentes, en las que el iter de las ideas es insepa-
rable de la fuerza de las expresiones utilizadas: En el centro de la catequesis 
encontramos una Persona, la de Jesús de Nazaret; catequizar es descubrir 
en la Persona de Cristo el designio eterno de Dios; el fin de la catequesis 
es conducir a la comunión con Jesucristo, pues sólo El puede conducirnos 
al amor del Padre en el Espíritu 1_ 
1. JUAN PABLO n, Exh. Catechesi tradendae, nn 5 y 6. 
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En estas citas de Catechesi tradendae se destaca la centralidad del mis-
terio de Cristo subrayando precisamente su unidad personal. La misma ti-
pografía del texto del Catecismo que estamos utilizando destaca esta inten-
cionalidad al escribir con mayúscula el término Persona aplicado a Jesús 
de Nazaret. El mismo subrayado de la unidad de persona en Cristo se en-
cuentra más adelante (nn. 464-470). Precisamente esta centralidad de la Per-
sona de Jesucristo en la catequesis es la razón -añade el Catecismo- de 
que se dedique gran espacio a comentar los artículos del Credo referentes 
a El (cfr n. 429). 
Es significativa la aplicación que se hace de esta centralidad de Cristo 
en la enseñanza cristiana a la hora de describir el concepto teológico de 
fe. El Catecismo destaca que la fe es ante todo adhesión personal del hombre 
a Dios. De hecho, todo acto de fe en alguien es un homenaje a la credibili-
dad de esa persona; por esta razón es frecuente señalar la analogía existente 
entre la credibilidad que otorgamos a los hombres y la virtud teologal de 
la fe. El Catecismo, sin negar esa analogía -que salta a lavista-, subraya 
la diferencia existente entre la virtud de la fe y el creer a un hombre, fiján-
dose precisamente en el aspecto de adhesión personal: en el caso de la virtud 
de la fe, la persona a la que esa adhesión se dirige es Dios. Por esta razón, 
esta adhesión ha de ser absoluta: «la fe cristiana difiere de la fe en una per-
sona humana. Es justo y bueno confiarse totalmente a Dios y creer absolu-
tamente lo que él dice. Sería vano y errado poner una fe semejante en una 
criatura» (n. 150). 
La fe cristiana implica esencial y primordialmente creer en Jesucristo 
con esta adhesión absoluta. Después de lo dicho, es patente que una adhe-
sión así sólo es honesta en el caso de que Jesucristo sea perfecto Dios. El 
Catecismo alude a esta cuestión con dos afirmaciones sencillas: «Para el cris-
tiano, creer en Dios es inseparablemente creer en Aquel que él ha enviado, 
su Hijo amado, en quien ha puesto su complacencia»; «podemos creer en 
Jesucristo porque es Dios, el Verbo hecho carne» (n. 151). 
Esta centralidad de Cristo descansa, como es obvio, sobre la radical 
confesión de que Jesús es el Hijo, consustancial al Padre. A este respecto, 
el Catecismo es de una claridad envidiable. En el lugar que acabamos de 
citar, la divinidad de Jesús queda encuadrada, en estas dos afirmaciones: Je-
sús es «el único en conocer» al Padre «yen poderlo revelar» (n. 151); «no 
se puede creer en Jesucristo sin tener parte en su Espíritu», pues sólo «el 
Espíritu S;¡nto revela a los hombres quién es Jesús» (n. 152). 
Así pues, Cristo es al mismo tiempo centro de la Catequesis y objeto 
central de la fe; es ambas cosas precisamente porque El es el Mediador. La 
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Revelación no es otra cosa - se dice con un lenguaje de neto sabor 
patrístico- que la manifestación que Dios hace del «designio benevolente 
que estableció desde la eternidad en Cristo en favor de todos los hombres» 
(n. 50). 
La naturaleza de la mediación de Cristo se manifiesta antes que nada, 
como estamos viendo, en la forma en que El es en sí mismo la revelación 
del Padre. El es, se dice vibrantemente, «la Palabra única, perfecta e insupe-
rable del Padre. En El lo dice todo, no habrá otra palabra más que ésta» 
(n. 65). Y como explicitación de cuanto quiere decir con esto, el Catecismo 
cita un hermoso y conocidísimo pasaje de San Juan de la Cruz: «Porque 
en darnos, como nos dio a su Hijo, que es una palabra suya, que no tiene 
otra, todo nos lo habló junto y de una vez en esta sola Palabra»2. 
El texto citado de San Juan de la Cruz es de capital importancia en 
su doctrina espiritual y fue escrito con un claro objetivo: insistir en que 
el alma ha de poner sus ojos exclusivamente en Cristo, dejándose guiar só-
lo por la luz de la fe, sin buscar nuevas revelaciones. El Catecismo lo utili-
za con este mismo objetivo: mostrar que Cristo es «la Palabra definitiva 
del Padre, de manera que no habrá ya otra Revelación después de Eh> (n. 
73). Se trata de la misma visión cristocéntrica contenida en una hermosa 
página de la Encíclica Redemptor hominis: «Es precisamente aquí, carísimos 
hermanos, Hijos e Hijas, donde se impone una respuesta fundamental y 
esencial, es decir, la única orientación del espíritu, la única dirección del 
entendimiento, de la voluntad y del corazón es para nosotros ésta: hacia 
Cristo, Redentor del hombre; hacia Cristo, Redentor del mundo» 3. 
Cristo es el centro de toda la vida cristiana, porque El es el único 
mediador entre Dios y los hombres (cfr 1 Tim 2, 5), Y porque ejerce su 
mediación incorporándonos a Sí mismo y dándonos su propia vida, como 
la vid incorpora a sí misma y da vida al sarmiento injertado en ella (cfr 
Jn 15, 1-8). 
11. Los NOMBRES DE CRISTO 
El Catecismo se detiene a explicar los cuatro nombres de Cristo con-
tenidos en al segundo artÍculo del Credo: Jesús, Cristo, Hijo, Señor, y ad-
vierte que no pueden separarse en Cristo misión e identidad personal, por-
2. S. JUAN DE LA CRUZ, Subida al Monte Carmelo, 11, 22, 5. 
3. JUAN PABLO 11, Ene. Redemptor hominis, n 7. 
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que, entre otras razones, el Mediador ejerce la mediación precisamente en 
sí mismo, es decir, siendo Ella reconciliación y la paz en su propia huma-
nidad 4. El nombre de Jesús expresa «su identidad y su misión», pues en 
El, «Dios recapitula toda la historia de la salvación en favor de los hom-
bres» (n. 430). Es precisamente aquí, al subrayar la identidad de ser y mi-
sión en Cristo, donde el Catecismo esboza una teologia del nombre de cla-
ro sabor patrístico: «el nombre de Jesús significa que el Nombre mismo 
de Dios está presente en la persona de su Hijo (cfr Hech 5, 41, 3 Jn 7) 
hecho hombre para la redención universal y definitiva de los pecados. El 
es el Nombre divino, el único que trae la salvación (cfr Jn 3, 18; Hech 
2, 21»> (n. 431) 5. 
Los números 430-435, dedicados a este asunto, merecen una lectura 
detenida, pues encierran una riquísima teología tanto del nombre en gene-
ral, cuanto del nombre de Jesús y, en consecuencia, de la relación existente 
en Cristo entre su mediación y su identidad personal, pues debido a la for-
ma en que Cristo ejerce su mediación salvadora, su misión está en depen-
dencia inseparable de su identidad personal 6. En efecto, El puede ser in-
vocado con toda verdad y con absoluta radicalidad como Jesús, es decir, 
como Yavé que salva, precisamente porque es el Hijo de Dios; el nombre 
4. El Catecismo insiste en este tema, siguiendo, como es natural, los conocidos 
textos paulinos y utilizando abundantemente -también como San Pablo-, la pre-
posición en: «Cuando San Pablo dice de Jesús que Dios lo exhibió como instrumento 
de propiciación por su propia sangre (Rom 3, 25), significa que en su humanidad esta-
ba Dios reconciliando al mundo consigo (2 Cor 5, 19)>> (n. 433). 
5. Baste recordar este pasaje de Gregario de Nisa en el que tan elocuentemente 
utiliza la comunicación de idiomas: «La naturaleza divina no es abarcable por nin-
gún nombre, pero las dos (naturalezas) se hicieron una cosa por la unión; gracias 
a esto. Dios puede ser llamado por lo que le corresponde a la humanidad. Pues 
en el nombre de Jesús se doblará toda rodilla, y será un hombre sobre todo nom-
bre (efr Filp 2, 10-11), cosa que es propia de la Divinidad, que no puede ser esclava 
de ninguna denominación. De igual modo que lo sublime subsiste en la pobreza, 
así también la pobreza toma la forma de los sublime. Y así como por medio del 
hombre Dios recibe un nombre, así también lo que desde la pobreza ha sido eleva-
do hasta la divinidad está sobre todo nombre» (Adv. Apollin, 21, GNO III/I, 161, 
17-26). Para una teología del nombre en Gregorio de Nisa, efr Grégoire de Nysse. 
Ecrits spirituels (Textes présentés par M. Canévet), París 1990, 8-9. 
6. En efecto, Jesucristo no es mediador en el sentido en que lo sería un ser in-
termedio, como p.e., lo sería un escalón colocado entre dos planos, sino que es me-
diador porque es, al mismo tiempo, perfecto Dios y perfecto hombre. Jesús no sólo 
causa nuestra salvación, sino que El mismo es nuestra salvación: «Cristo se designó 
a sí mismo como camino unido al término, porque El es el término, que tiene en 
sí cuanto puede ser deseado, es decir, es la Verdad y la Vida subsistente» (S. To-
MÁS DE AQUINO, Super evo S. Joannis lectura, 14, 3, ed. Marietti, p. 351). 
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de Jesús manifiesta el soberano poder salvador de Dios, precisamente por-
que El es «el Nombre que está sobre todo nombre», argumenta el Catecis-
mo, en cita de Flp 2, 9» (n_ 434)_ 
También la consagración de Cristo, es decir, su unción meSlanlca, 
«manifiesta su misión divina»_ El Catecismo, sin mencionarla explícitamen-
te, parece tener presente la problemática suscitada durante estos últimos 
decenios en torno al modo en que Cristo entendió su misión mesiánica y 
a la naturaleza misma de este mesianismo 7. Baste citar algunas afirmacio-
nes en las que se manifiesta un deliberado interés por subrayar la trascen-
dencia del mesianismo de Jesús: «Su eterna consagración mesiánica fue re-
velada en el tiempo de su vida terrena en el momento de su bautismo por 
Juan cuando Dios le ungió con el Espíritu Santo y con poder (Hech 10, 38»> 
(n. 438); Jesús «reveló el auténtico contenido de su realeza mesiánica en la 
identidad trascendente del Hijo del Hombre que ha bajado del cielo Un 3, 
13; cfr Jn 6, 62; Dan 7, 13) a la vez que en su misión redentora como Sier-
vo sufriente el Hijo del Hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y 
a dar su vida como rescate por muchos (Mt 20, 28; cfr Is 53, 10-12). Por 
esta razón el verdadero sentido de su realeza no se ha manifestado más que 
desde lo alto de la Cruz» (n. 440). 
Puede decirse con todo rigor que el Catecismo presenta una visión es-
tauro céntrica del Reino de Dios y, en consecuencia, del mesianismo de 
Cristo. Resulta verdaderamente significativa la última frase citada: el verda-
dero sentido de la realeza mesiánica de Cristo no se ha manifestado más 
que en la cruz. Esto quiere decir que el misterio pascual anuda toda la mi-
sión del Señor, que a la luz del sacrificio de la Cruz recibe sus justas pro-
porciones. Se trata, pues, de un mesianismo regio, esencialmente sacerdo-
tal. En el Catecismo, esta visión estaurocéntrica y sacerdotal del 
mesianismo de Cristo es inseparable de la importancia que se otorga a Jn 
12, 32: Cuando yo sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí. El 
texto es citado con relativa frecuencia 8. Estas palabras indican -comenta 
7. La problemática abarca campos teóricamente tan diversos como el escatolo-
gismo consecuente o algunos autores de la teología de la liberación. De hecho, la 
Comisión Teológica Internacional creyó necesario dedicar a este asunto la siguiente 
proposición: «Jesús conocía el fin de su misión: anunciar el Reino de Dios y hacer-
lo presente en su Persona, sus acciones y sus palabras, a fin de que el mundo fuese 
renovado y reconciliado con Dios. El ha aceptado libremente la voluntad del Pa-
dre: dar su vida por la salvación de todos los hombres; El se sabía enviado por el 
Padre para servir y dar la vida por los muchos (Mc 14, 24)>> (CTI, La conciencia hu-
mana de Jesús, 2.X.1985, n 2). 
8. Cfr nn 542, 662, 786, 1428, 2795. 
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el Catecismo, precisamente en el apartado dedicado al Reino de Dios-, que 
Cristo «realizará la venida de su Reino por medio del gran misterio de su 
Pascua: su muerte en la Cruz y su Resurrecci6n» (n. 542)9. 
Es este quizás el texto de la Sagrada Escritura que, al contemplar la 
crucifixi6n como exaltaci6n, visi6n tan característica de San Juan, destaca 
con mayor fuerza la dimensi6n gloriosa de la muerte del Señor 10. El Ca· 
tecismo subraya que esta exaltaci6n ha de entenderse en su sentido fuerte. 
«La elevaci6n en la Cruz -se dice tras citar nuevamente a Jn 12 32- signi-
fica y anuncia la elevaci6n de la Ascensi6n al cielo. Es su comienzo» (n. 
662). El Señor reina desde la Cruz, pues por la Cruz «es definitivamente 
establecido el Reino de Dios» (n. 550), ya que Cristo «ejerce su realeza 
atrayendo a sí a todos los hombres por su muerte y resurrecci6n (cfr Jn 
12, 32»> (n. 786), y moviendo sus corazones a conversi6n por medio de 
su gracia (cfr n. 1248 y 2795). 
Se puede palpar en el Catecismo un especial interés por destacar que 
el mesianismo de Jesús hade entenderse como la suma real -por así 
decirlo- de las diversas profecias existentes en torno a él, evitando toda 
unilateralidad y todo reduccionismo. El mesianismo regio de los primeros 
capítulos de Isaias, p.e., no puede presentarse desgajado ni del mesianismo 
escatol6gico y trascendente contenido en el tÍtulo de Hijo del hombre, ni 
del mesianismo sufriente, tan característico de los poemas del Siervo de Ya-
vé. El Catecismo hace notar que Jesús acogi6 la confesi6n de Pedro, que 
le reconocía como Mesías, anunciándole al mismo tiempo la proximidad 
de su Pasi6n (n. 440). Es patente aquí el esfuerzo por evitar que, en torno 
al mesianismo de Jesús, se den hoy las mismas polarizaciones y los mismos 
reduccionismos que tuvieron lugar entre los judíos de su tiempo 11. 
9. He aquí el iter argumentativo, verdaderamente significativo, seguido en este 
número: «Cristo es el corazón mismo de esta reunión de los hombres como familia 
de Dios. Los convoca en torno a él por su palabra, por sus señales que manifiestan 
el reino de Dios, por el envío de sus discípulos. Sobre todo, él realizará la venida 
de su Reino por medio del gran Misterio de su Pascua: su muerte en la Cruz y 
su Resurrección: Cuando yo sea levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mí Un 
12, 32). A esta unión con Cristo están llamados todos los hombres» (n. 542). 
10. Cuando levantéis en alto al Hijo del hombre, entonces conoceréis que yo soy, 
se dice en este pasaje, en clara alusión al Yo soy de Ex 3, 14. «Desde la cruz, donde 
su realeza universal es proclamada a todos los hombres -comenta 1. de la Poterie-
el Rey Mesías atrae a todos hacia sí, revelando el misterio de su Persona, el sentido 
de su obra de salvación y el amor del Padre (cfr Jn 3, 14-16; 8, 28)>> (1. DE LA POTo 
TERIE, La verdad de Jesús, Madrid 1979, 102). 
11. Juan Pablo II se refería a este asunto ya en su Discurso inaugural de la III 
Conferencia General del Episcopado Latinoamericano celebrada en Puebla: «En 
otros casos se pretende mostrar a Jesús como comprometido políticamente, como 
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Ni el Reino de Dios puede confundirse con un reino terreno, ni el 
mesianismo de Jesús puede confundirse con un mesianismo meramente te-
rrestre, ya que «la consagración mesiánica de Jesús manifiesta su misión di-
vina» (n. 438). Para concretar este pensamiento, el Catecismo aduce una 
preciosa cita de San Ireneo. Esta «eterna consagración mesiánica -prosigue 
el Catecismo en evidente sintonía con la teología patrística 12_ fue revela-
da en el tiempo de su vida terrena en el momento de su bautismo por Juan 
cuando Dios le ungió con el Espíritu Santo y con poder (Hech 10, 38) para 
que fuese manifestado a Israel Gn 1, 31) como su Mesías» (n. 438). Las obras 
y las palabras de Cristo muestran que, debido a esta unción eterna, El es 
sustancialmente el santo de Dios. El mesianismo de Jesús se adentra en el 
misterio trinitario 13. 
Lógicamente, el Catecismo entiende el título de Hijo aplicado a Cris-
to en su sentido más fuerte: hijo natural y, por tanto, igual al Padre en 
su naturaleza. Subyace a los párrafos dedicados a este asunto (nn. 441-445) 
una atenta lectura de la exégesis contemporánea. Así se nota, p.e., en la 
forma en que se entiende la confesión de Pedro de Mt 16, 16: Hijo de Dios 
vivo no es entendido como mera explicación del evangelista al contenido 
del título de Cristo, sino como auténtica confesión que hace Pedro de la 
filiación divina del Mesías: «Cuando el Rey-Mesías prometido es llamado 
un luchador contra la dominación romana y contra los poderes, e incluso implica-
do en la lucha de clases. Esta concepción de Cristo como político, revolucionario, 
como el subversivo de Nazaret, no se compagina con la catequesis de la Iglesia. 
Confundiendo el pretexto insidioso de los acusadores de Jesús con la actitud de Je-
sús mismo -bien diferente- se aduce como causa de su muerte el desenlace de un 
conflicto político y se calla la voluntad de entrega del Señor y aun la conciencia 
de su misión redentora» OUAN PABLO II, Discurso, 28.1.1979, 1.4). 
12. «El -escribe San Gregario de Nacianzo- es el Unigdo a causa de su divini-
dad; esta es en efecto, la unción de su humanidad; santificada, no por operación, 
como en los otros ungidos, sino por la total presencia de Aquel que unge» (Or 30, 
21, PG36. 133). «Cfr A. ORBE, La unción del Verbo, Roma 1962; 1. DE LA POTTE-
RIE, I'Onction du Christ, NRT 80 (1958) 225-252; A. ARANDA, Cristología y pneu-
matología, en L.F. MATEO SECO (ed.). Cristo, Hijo de Dios y Redentor del hombre, 
Pamplona, 1982, 649-670. 
13. El Catecismo dedica a este asunto unos números de gran vigor, sobre todo, 
al hablar del Espíritu Santo: «Jesús es Cristo, ungido, porque el Espíritu es su Un-
ción y todo lo que sucede a partir de la Encarnación mana de esta plenitud (cfr 
Jn 3, 34). Cuando por fin Cristo es glorificado On 7, 39), puede a su vez, de junto 
al Padre, enviar el Espíritu a los que creen en él; El les comunica su Gloria (cfr 
Jn 17, 22), es decir, el Espíritu Santo que lo glorifica (cfr Jn 16, 14)_ La misión 
conjunta y mutua se desplegará desde entonces en los hijos adoptados por el Padre 
en el Cuerpo de su Hijo: la misión del Espíritu de adopción será unirlos a Cristo 
y hacerles vivir en El» (n 690). Cfr también nn 689, 695, 743, 745). 
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hijo de Dios (cfr 1 Cro 17, 13; Sal 2, 7), no implica necesariamente, según 
el sentido literal de esos textos, que sea más que humano. Los que designa-
ron así a Jesús en cuanto Mesías de Israel (cfr Mt 27, 54), quizá no quisie-
ron decir nada más (cfr Lc 23, 47). No ocurre así con Pedro cuando con-
fiesa a Jesús como el Cristo, el Hijo de Dios vivo (Mt 16, 16) porque Este 
le responde con solemnidad no te ha revelado esto ni la carne ni la sangre, 
smo mi Padre que está en los cielos (Mt 16, 17)>> (nn. 441-442). 
Existe, pues, una deliberada lectura de Mt 16, 16 en el sentido fuerte de 
la filiación divina del mesías. Así se deduce también de cómo se utiliza este 
texto, p.e., para señalar que, antes de su muerte, ya Cristo había dado a en-
tender su filiación divina: «Si Pedro pudo reconocer el carácter trascendente 
de la filiación divina del mesías -se dice evocando este pasaje de San Ma-
teo-, es porque éste lo dejó entender claramente» (n. 443). Y más adelante, 
al presentar la Transfiguración del Señor como una visión anticipada del Rei-
no, se insiste en la misma intelección de Mt 16, 16: «Por un instante, Jesús 
muestra su gloria divina, confirmando así la confesión de Pedro» (n. 555). 
El Catecismo añade que la filiación divina del mesías se encuentra tam-
bién claramente afirmada en la aplicación a Cristo del tÍtulo de Señor: «El 
Nuevo Testamento utiliza en sentido fuerte el tÍtulo Señor para el Padre, 
pero lo emplea también, y aquí está la novedad, para Jesús reconociéndolo 
como Dios» (cfr 1 Cor 2, 8). El reconocimiento de Jesús CG~C el Señor 
por parte de las primeras comunidades cristianas equivale al reconocimien-
to de su condición divina (cfr Filp 2, 6) (n. 449), pues «invocar a Jesús co-
mo Señor es creer en su divinidad» (n. 455); de ahí que la neta confesión 
de la divinidad de Jesús pertenezca al núcleo más íntimo de la identidad 
cristiana (cfr n. 454). 
III. VERDADERO DIOS y VERDADERO HOMBRE 
. Las cuestiones referentes a la unión hipostática, la ciencia y la volun-
tad de Cristo, es decir, a la cristología en cuanto tal, están tratadas directa-
mente en el comentario al artículo tercero del Símbolo: fue concebido por 
obra y gracia del Espíritu Santo; nació de Santa Mana Virgen, siguiendo el 
orden habitual en los tratados clásicos: motivo de la Encarnación, realidad 
de la Encarnación, consecuencias de la Encarnación. Tomás de Aquino pa-
rece especialmente presente en estos números. 
El motivo de la Encarnación es tratado con una gran sobriedad (n. 
456), ateniéndose a la enseñanza de los textos revelados y, sobre todo, a 
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la única razón aducida por el Símbolo Niceno: el Verbo se hizo hombre 
para la salvación de los hombres. Con tres citas (San Ireneo, San Atanasio, 
Santo Tomás) se destaca la relación existente entre la encarnación del Hijo 
y nuestra salvación. Es en la unión con el Hijo, como somos hechos hijos 
de Dios; en esto precisamente consiste nuestra salvación 14. 
El esquema utilizado en la exposición del misterio de la Encarnación 
es, sin lugar a dudas, un esquema de cristología desde arriba, vertebrado por 
el pensamiento de que es el Verbo quien se encarna. Los textos bíblicos 
citados en este lugar facilitan esta significativa elección del Catecismo: J n 
1, 1-14; Filip 2, 5-8; Hebr 10, 5-7. Quien lee estos números queda perfecta-
mente informado de que el pensamiento de la Iglesia en torno a la encarna-
ción incluye una katábasis del Verbo. En este contexto adquiere toda su 
fuerza el término asumir, que es el utilizado con mayor frecuencia para re-
ferirse a la Encarnación: «La Iglesia llama Encarnación al hecho de que el 
Hijo de Dios haya asumido una naturaleza humana para llevar a cabo por 
ella nuestra salvación» (n. 461) 15. 
En el tratamiento de cómo se unen en Cristo lo humano y lo divino, 
son fácilmente recognoscibles en el Catecismo las expresiones de los prime-
ros Concilios, sobre todo, del Concilio de Calcedonia. He aquí algunas for-
mas de decir: la Encarnación no significa que «Jesucristo sea en parte Dios 
y en parte hombre, ni que sea el resultado de una mezcla confusa entre 
lo divino y la humano» (n. 464). La profesión de fe de Calcedonia -inclui-
dos sus cuatro adverbios célebres-, es citada por extenso (n. 467), así co-
mo el sermón 21 de San León Magno (n. 469). El horizonte, pues, en que 
se sitúa el Catecismo para exponer el misterio de la Encarnación es el de 
los grandes Concilios cristológicos: así se ve en la forma en que les cita 
y en que describe las primeras herejías 16; así se aprecia, sobre todo, en el 
14. La cita de San Ireneo es muy expresiva: «Porque tal es la razón por la que el 
Verbo se hizo hombre, y el Hijo de Dios, Hijo de hombre: para que el hombre al en-
trar en comunión con el Verbo y al recibir así la filiación divina se convirtiera en hijo 
de Dios» (Adv. haer., ID 19, 1). De hecho todo este largo pasaje del Adversus haereses 
es una defensa de la Divinidad del Verbo basada en el hecho de que sólo el Hijo 
de Dios podía darnos la verdadera libertad de los hijos de Dios (cfr A. ROUSSEAU, 
L. DOUTRELEAU, Irénée de Lyon, Contre les hérésies, SCh 211, París 1974, 370-374). 
15. Cfr también nn 467, 470, 472, 479. 
16. Es precisamente en un contexto antidoceta donde encontramos esta signifi-
cativa afirmación: «La fe en la verdadera encarnación del Hijo de Dios es el signo 
distintivo de la fe cristiana» (n 463). El texto joánico (1 Jn 4, 2), que se cita inme-
diatamente después como apoyo, así lo pone de manifiesto. El docetismo gnóstico 
es tratado además en el n 465; Pablo de Samosata y Arrio en el n. 465; a Nestorio 
se dedica el n 466; al monofisismo el 467. 
587 
LUCAS F. MATEO-SECO 
concepto de persona que utiliza. El Catecismo se mueve aquí en el terreno 
de la experiencia universal según la cual distinguimos entre quién es uno 
y qué cosa es uno, es decir, según la cual distinguimos entre naturaleza y 
sujeto o persona. 
A este respecto, es clara la intención del Catecismo por no dejar am-
bigüedades no sólo en torno a la unicidad de persona, sino también en tor-
no a la unicidad de sujeto existente en Cristo. Se descarta así como suscep-
tible de enseñanza al pueblo la distinción entre sujeto e hipóstasis de no 
corta historia. En esta cuestión, las afirmaciones del Catecismo no dejan lu-
gar a dudas: «La humanidad de Cristo no tiene más sujeto que la persona 
divina del Hijo de Dios que la ha asumido y hecho suya desde su concep-
ción» (n. 466); «después del Concilio de Calcedonia, algunos concibieron 
la naturaleza humana de Cristo como una especie de sujeto personal. Con-
tra estos, el quinto Concilio Ecuménico en Constantinopla, el año 553, 
confesó a propósito de Cristo: No hay más que una sola hipóstasis (o perso-
na), que es nuestro Señor Jesucristo, 'uno de la Trinidad' (DS 424). Por tanto, 
todo en la humanidad de jesucristo debe ser atribuido a su persona divina 
como a su propio sujeto» (n. 468). 
Coherente con esta insistencia en la unicidad de persona y de sujeto 
existente en Cristo, el Catecismo subraya que la humanidad de jesús «perte-
nece propiamente a la persona divina del Hijo de Dios» (n. 470), y puesto 
que la Encarnación viene descrita siempre en términos de asunción, se ex-
plicita que esta asunción consiste en que «el Hijo de Dios comunica a su 
humanidad su propio modo personal de existir en la Trinidad» (n. 470). 
Esta descripción de la unión hipostática en su aspecto de unidad uniente 
hecha por el Catecismo es una decidida toma de posición a favor de enten-
derla como comunicación del Verbo a su naturaleza humana de algo perte-
neciente al propio esse o acto de existir. 
Breve y claro es cuanto se dice en torno al conOClmlento humano 
de jesús. Tras mencionar a Apolinar de Laodicea, se recuerda que el «alma 
humana que el Hijo de Dios asumió está dotada de verdadero conocimien-
to humano» (n. 472), y se subraya que «este conocimiento verdaderamente 
humano del Hijo de Dios expresaba la vida divina de su persona» (n. 473). 
La intención de estas palabras es evidente: insistir en que no se debe olvi-
dar que el conocimiento humano de jesús, también durante su estado de 
viador, estaba en sintonía con su dignidad divina ya que era el conocimien-
to humano del Hijo de Dios. 
Con delicadeza, pero también sin vacilaciones, el Catecismo aplica es-
te mismo principio a la cuestión de la ciencia de visión y a la de la con-
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ciencia mesiánica de Jesús. La toma de posición es decidida. Tras citar unas 
palabras de San Máximo el Confesor en las que se dice que la naturaleza 
humana del Hijo de Dios conocía y manifestaba en sí misma todo lo que 
conviene a Dios, se añade: «esto sucede ante todo en lo que se refiere al 
conocimiento íntimo e inmediato que el Hijo de Dios hecho hombre tiene 
de su Padre (cfr Mc 14, 36; Mt 11, 27; Jn 1, 18; 8, SS)>> (n. 473). Las pala-
bras íntimo e inmediato llevan inevitablemente a pensar que el Catecismo 
se está refiriendo a una experiencia íntima e inmediata de la divinidad exis-
tente en el alma de Jesús, es decir, a la existencia en Cristo de la ciencia 
de visión. Esta ciencia de visión, en efecto, permite entender en toda su 
radicalidad la afirmación que hace el mismo Cristo: nadie conoce al Padre 
sino el Hijo (Mt 11, 27), afirmación a la que remite el Catecismo en este lugar. 
Igual argumentación encontramos en el tratamiento de la conciencia 
mesiánica de Cristo. Jesús conoce todo lo que afecta a su mesianismo, in-
cluido el tema del fin del mundo: «Debido a su unión con la Sabiduría di-
vina en la persona del Verbo encarnado, el conocimiento humano de Cris-
to gozaba en plenitud de la ciencia de los designios eternos que había venido 
a revelar» (n. 474). Y como reafirmando el total conocimiento que Cristo 
posee de su mesianismo -sin sombra de ignorancia-, el Catecismo añade 
que el logion en cuanto a ese día o a esa hora, nadie la conoce, ni los ángeles 
del cielo, ni el Hijo, sino sólo el Padre (Mc 14, 32) ha de entenderse en el 
sentido de que Cristo estaría diciendo con estas palabras que no tiene la 
misión de revelar la fecha de fin del mundo. 
La explicación de este artículo del Símbolo concluye con un hermoso 
párrafo dedicado al Corazón de Jesús en el que nuevamente, encontramos 
la afirmación de la universalidad de su concimiento mesiánico: «Jesús, du-
rante su vida, su agonía y su pasión nos ha conocido y amado a todos y 
a cada UilO de nosotros: El Hijo de Dios me amó y se entregó por mí (Gal 
2, 20»> (n. 478). 
IV. Los MISTERIOS DE LA VIDA DE CRISTO 
El Catecismo dedica gran extensión al tratamiento de los misterios de 
la Vida de Cristo. Se encuentra quizás en estos largos números la síntesis 
más cuidada de las aportaciones que la teología contemporánea, sobre to-
do, en su vertiente exegética y en su dimensión litúrgica, ha hecho en el 
terreno cristológico. 
En la introducción, es decir, al sintetizar los rasgos comunes de los 
misterios de la vida de Cristo, se destaca su pro-existencia: «Cristo no vivió 
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su vida para sí mismo, sino para nosotros» (n. 519). Se subraya la unidad 
de todos los misterios de la vida de Cristo, pues toda la vida de Cristo es 
Revelación del Padre, misterio de Redención y misterio de Recapitulación 
(nn. 516-518). Sin olvidar que todos los misterios de la vida de Cristo guar-
dan entre sí una estrecha unidad, el Catecismo destaca la importancia sote-
riológica que en sí misma encierra la vida oculta del Señor. También, en 
su vida de obediencia y de trabajo, Jesús «repara nuestra insumisión me-
diante su sometimiento» (n. 517). Estos años -se insiste- son «imagen tem-
poral de su obediencia filial a su Padre celestial» (n. 532); son años en que 
la cotidianidad santamente vivida anuncia ya la entrega del Jueves Santo 
e inaugura «la obra de la restauración de lo que la desobediencia de Adán 
había destruido» (ibid). 
Igual atención a la riqueza teológica contenida en los misterios de la 
vida de Cristo encontramos en el tratamiento del Bautismo del Señor (nn. 
535-537), de las tentaciones de Jesús (nn. 538-540), del concepto de Reino 
de Dios predicado por Cristo (nn. 541-553), de la Transfiguración (nn. 
554-556) y de la entrada solemne en Jerusalén (nn. 557-559). 
1. El proceso y la muerte de Jesús 
Esta presentación de la vida del Señor adquiere especial densidad en el 
comentario a los artículos del Símbolo referentes al Misterio Pascual. Se tra-
tan aquÍ, como era de esperar, los acontecimientos históricos que culminaron 
con la crucifixión y muerte de Jesús; se trata también el sentido sacrificial y 
la dimensión soteriológica de su muerte. La explicación de ambos aspectos de 
la muerte de Jesús sigue un ritmo lineal que tiene en cuenta las aportaciones 
de la exégesis contemporánea y algunos problemas sucitados recientemente. 
El Catecismo presta atención explícita a estas tres cuestiones: la postu-
ra de Jesús ante la Ley, ante el templo y ante el monoteísmo judío. En 
estas tres cuestiones se encuentran las razones fundamentales que mueven 
al Sanedrín a condenarlo a muerte, y a ellas hay que volver insistentemen-
te para intentar comprender la postura y la predicación de Jesús. En estas 
páginas del Catecismo, Jesús aparece como el perfecto cumplidor de la Ley 
«en su integridad», como quien la interpreta definitivamente y la lleva a 
cumplimiento (nn. 577-582). Toda la actuación de Jesús con respecto a la 
Ley viene enmarcada en el texto de Mt 5, 17-19, citado por extenso: El 
no ha venido a abolir la Ley, sino a darle cumplimiento. 
En este mismo ambiente -mostrar a Jesús como fiel cumplidor de lo 
concerniente a la religión judÍa-, el Catecismo subraya también los gestos de 
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veneración de Jesús hacia el Templo: su presentación en él recién nacido, su 
subida anual desde niño, cómo su ministerio público se encuentra jalonado 
por sus peregrinaciones a Jerusalén. El Catecismo recuerda incluso cómo Je-
sús quiso pagar el impuesto del Templo y cómo sus discípulos, tras la Re-
surrección del Señor, mantuvieron un respeto religioso hacia el Templo. 
El enfrentamiento de Jesús con las autoridades religiosas de Israel -re-
calca el Catecismo-, no se produce por una inconsiderada o imprudente 
actuación de Jesús en torno a temas claves del pueblo judío, sino porque 
en su actuación -que no podía disimular si quería ser fiel a la misión en-
comendada por el Padre-, dejaba entrever la identidad divina de su perso-
na. La clave del drama vivido entre Jesús y sus contemporáneos está en 
dependencia exclusiva de sus exigencias divinas, pues «pidió a las autorida-
des religiosas de Jerusalén creer en El en virtud de las obras de su Padre 
que El realizaba» (efr Jn 10, 36-38»> (n. 591). 
Los párrafos dedicados al proceso de Jesús están llenos de equilibrio y 
de tacto para con el pueblo judío. Así se ve, p.e., en la forma en que se seña-
la, recurriendo a abundantes textos de la Escritura, que la exigencia de Jesús 
«frente a un cumplimiento tan sorprendente de las promesas (efr Is 53, 1) per-
mite comprender el trágico desprecio del sanedrín al estimar que Jesús merecía 
la muerte como blasfemo (efr Mc 3, 6; Mt 26, 64-66). Sus miembros obraban 
así tanto por ignorancia (efr Lc 23, 34; Hech 3, 17-18) como por el endure· 
cimiento (Mc 3, 5; Rom 11, 25) de la incredulidad (Rom 11, 20»> (n. 591). 
Merece la pena detenerse en las consideraciones que hace el Catecismo 
en torno a la responsabilidad del pueblo judío en la muerte del Señor. Suave 
y enérgicamente se recuerdan las divisiones existentes entre los judíos a la hora 
de rechazar al Señor y que muchos de ellos abrazarán la fe el día de Pentecostés; 
se afirma rotundamente que los judíos no son responsables colectivamente de 
la muerte del Señor. Y como para mostrar que estas afirmaciones no son ocasio-
nales, sino que empalman con la gran tradición catequética de la Iglesia, se cita 
dos veces a este efecto el Catecismo Romano, y se concluye con una grave 
adevertencia, totalmente justificada desde el punto de vista teológico: «La 
Iglesia no duda en imputar a los cristianos la responsabilidad más grave en 
el suplicio de Jesús, responsabilidad con la que ellos, con demasiada frecuencia, 
han abrumado únicamente a los judíos» (n.. 598). 
2. La muerte redentora 
El Catecismo enmarca la consideración de la muerte de Jesús llaman-
do la atención sobre la iniciativa del Padre: <<la muerte violenta de Jesús 
591 
LUCAS F. MATEO·SECO 
no fue fruto del azar en una desgraciada constelación de circunstancias», sino 
que es fruto de un «misterioso designio de Dios», lo cual no significa que 
quienes han entregado a Jesús (Hech 3, 13) hayan carecido de libertad o ha-
yan sido «ejecutores pasivos de un drama previsamente escrito de antema-
no por Dios» (n. 599). La muerte de Jesús es, pues, un acontecimiento car-
gado con todo el dramatismo que entraña el juego de las libertades humanas. 
Recuerda el Catecismo que en este acontecimiento se cumplen las 
profecías, y remite para mostrarlo a los cantos del Siervo de Yavé y a 1 
Cor 15, 3, quizás porque San Pablo afirma aquÍ solemnemente que, cuando 
enseña que Cristo ha muerto por nuestros pecados según las Escrituras, está 
transmitiendo lo que ha recibido, es decir, que se encuentra inserto en la 
parádosis de la Iglesia. El inciso segun las Escrituras forma parte esencial de 
la consideración cristiana de la muerte de Jesús. De hecho -se insiste- el 
mismo Jesús presentó el sentido de su vida y de su muerte a la luz de las 
profecias del Siervo doliente (cfr Mt 20, 28), y, tras su Resurrección, remi-
te a los dÍscipulos a las profecías (cfr Lc 24, 25-27 Y 44-45), para que, a 
su luz, entiendan su sentido (n. 601). 
U n párrafo denso e intencionado dedica el Catecismo a puntualizar 
que Cristo no sufrió la reprobación en la cruz, como si El mismo hubiese 
pecado. Jamás enseñó la Iglesia la sustitución penal, y pocas palabras bastan 
para seguir manteniendo el rechazo de esta conocida posición luterana. 
Además. la intelección de Mc 15, 34 constituye una neta toma de posición. 
Este texto fue interpretado por Lutero como si constituyese un grito de 
desesperación de Cristo que estaría padeciendo en esos momentos las penas 
del infierno y, más en concreto, la pena de daño; es evidente la intención 
del Catecismo al decir explícitamente lo contrario: ni Cristo sufrió la repro-
bación en la cruz, ni sus palabras Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has aban-
donado? constituyen un grito de desesperación 17. 
17. Como escribe M.J. Lagrange, «no se puede olvidar que estas palabras están 
tomadas de un salmo. Al pronunciarlas, el Salvador nos invita a pensar que su alma 
tiene los sentimientos subrayados por el salmista. Las situaciones son las mismas 
y, sin embargo, en medio de los sufrimientos el salmista entrevé la liberación y la 
salvación (Ps 22, 25). ¿No conviene acaso atribuir a jesús las mismas elevaciones 
y aún más perfectas?» (M.J. LAGRANGE, L 'Evangile selon Marc, París 1966, 434). 
Estas palabras de jesús atrajeron siempre, como es natural, la atención de los teólo-
gos, y su exégesis tiene una larga historia. Entre otros trabajos cfr G. jOUASSARD, 
L 'abandon du Christ en Croix dans la tradition, RSR, 25 (1924) 310 ss; 26 (1925) 
609-ss; B. BOTTE, Deus meus, Deus meus, ut quid dereliquisti me?, QLP 11 (1926) 
105 ss; L. MAHIEU, L 'abandon du Christ sur la Croix, MSR, 2.(1945) 209-242; VV. 
AA., El misterio de Jesucristo, Pamplona 1991, 294-299. 
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El Catecismo insinúa, además, cómo ha de entenderse este grito de 
Cristo en la Cruz, insistiendo en su solidaridad con los pecadores. Ya ha 
hablado de esta solidaridad en términos muy expresivos al tratar el Bautis-
mo del Señor (nn. 535-537), pasaje que entiende en el sentido de que, al 
dejarse contar entre los pecadores, tiene lugar por parte de Jesús «la acepta-
ción y la inauguración de su misión de Siervo doliente». A la luz de Mc 
15, 34, entiende que es «el amor redentor que le unía siempre al Padre» 
lo que le lleva a asumirnos en nuestro alejamiento de Dios, pues el Padre 
le ha hecho solidario con nosotros pecadores. Desde esta solidaridad Jesús 
pronuncia «en nuestro nombre» las palabras del Salmo 22 (n. 601). 
La cita de Mc 15, 34 vuelve a aparecer más adelante, al tratar de la 
oración cristiana. Estas palabras del Señor son citadas como unas palabras 
en las que «Jesús deja entrever la profundidad insondable de su plegaria fi-
liah> y en las que «orar y entregarse son una sola cosa» (n. 2605). Las pala-
bras del Salmo 22 están, pues, dichas en la cruz como una oración llena 
de piedad filial y pronunciada por Jesús en cuanto cabeza de la humanidad 
y solidario con los pecadores. No son un grito de deseperación, sino una 
oración modélica, ya que es, al mismo tiempo, oblación suprema de sí mis-
mo (n. 2605). 
3. La muerte de Cristo como ofrenda y sacrificio 
Destacada la iniciativa del Padre en la obra de la salvación de los 
hombres, se destaca también la obediencia de Jesús en cuanto entrega libre 
de Sí. Esta obediencia es antes que nada «expresión de su comunión de 
amor con el Padre» (n. 606) 18; es también amor dirigido a los hombres, 
18. Es este un pensamiento insistentemente repetido por Juan Pablo II. El Hijo 
da satisfacción, ante todo, al amor paterno hacia el hombre, es decir, permite al Pa-
dre seguir manifestándose como Padre de los hombres: Jesucristo «ha dado satisfac-
ci6n al amor eterno del Padre, a la paternidad que desde el principio se manifest6 
en la creaci6n del mundo, en la donaci6n al hombre de toda la riqueza de la crea-
ci6n, en hacerlo poco menor que Dios, en cuanto creado a imagen y semejanza de 
Dios». Por esta raz6n puede decirse que <<la Cruz sobre el Calvario ( ... ) es al mismo 
tiempo una nueva manifestaci6n de la eterna paternidad de Dios, el cual se acerca 
de nuevo en El a la humanidad, a todo hombre, dándole el tres veces santo Espíritu 
de verdad» OUAN PABLO 11, Enc. Redemptor hominis, n 9). Juan Pablo 11 dedica a 
este asunto una gran atenci6n; cfr L.F. Mateo Seco, Cristo, Redentor del hombre: 
Análisis de la cristología contenida en la trilogía trinitaria de Juan Pablo 11, en A. 
ARANDA (ed.), Trinidad y salvación, Pamplona 1990, 131-157. 
593 
LUCAS F. MATEO-SECO 
pues «Jesús, al aceptar en su corazón humano el amor del Padre hacia los 
hombres, los amó hasta el extremo On13, 1)>> (n. 609). De aquí que se desta-
que por el Catecismo la clara conciencia de Cristo en su entrega personal 
y la soberana libertad con que Cristo marcha hacia la muerte (cfr nn. 
609-611). 
El Catecismo utiliza Jn 10, 18 para subrayar esta libertad de Cristo 
en su muerte. Se trata de un texto de gran hondura teológica y sobre el 
que existe una rica y abundante exégesis, que el Catecismo parece asu-
mir 19: Jesús «aceptó libremente su pasión y su muerte por amor a su Pa-
dre y a los hombres que el Padre qui~re salvar: Nadie me quita la vida; 
yo la doy voluntariamente On 10, 18). De aquí la soberana libertad del Hijo 
de Dios cuando El mismo se encamina hacia la muerte» (n. 609). Esta sobe-
rana libertad de Jesús en su muerte, como ya destacara San AgustÍn, es el 
señorío de quien es dueño de la vida y de la muerte 20, y parece implicar 
una voluntariedad en la obediencia que sólo Cristo puede poseer 21. 
El Catecismo aborda con gran riqueza terminológica los aspectos sa-
crificiales de la muerte del Señor, y muestra gran interés en afirmar explíci-
tamente que esta muerte constituye el supremo acto de culto que Cristo 
podía tributar al Padre (cfr p.e. n. 606). La riqueza terminológica viene 
acompañada de abundantes citaciones bíblicas y de un cuidado iter argu-
mentativo, que puede resumirse así: Jesús acepta libremente el amor reden-
19. Se trata de la intelección en profundidad de la potestad de que se habla en 
Jn 10, 18. Así se ve, p.e., en San Gregorio de Nisa y en San AgustÍn. Cfr L.F. 
MATEO SECO, La exégesis de Gregario de Nisa a Jn 10, 18, en "Studia Patristica» 
XVIII, 3, Leuven 1989, 495-506; Las citas de Jn 10, 18 en la obra de San Agustín, 
«Augustinus» (en prensa). 
20. <<Aún no ha llegado su hora, no en la que fuese obligado a morir, sino en 
la que se dignase ser matado ( ... ) El esperaba esta hora, no fatal, sino oportuna y 
voluntaria de forma que se cumpliesen todas las cosas que era necesario que cum-
pliera antes de la Pasión. Pues ¿cómo podía estar colocado bajo la necesidad del 
destino Aquel que en otro lugar dijo: Tengo potestad de entregar mi alma, y tengo 
potestad de tomarla de nuevo Gn 10, 18)>> (S. AGUSTÍN, Tractatus in Joh, XXXVII, 
9, 1-30, CCL, 336-337). 
21. Santo Tomás trató este asunto al hilo de la exégesis de Jn 10 18 ya desde 
el Quodlibetum I hasta la Suma Teológica, donde logra sus formulaciones más pre-
cisas (cfr STh III, q. 47, a. 1). Comentando este lugar, escribe Cayetano: «Nema to-
llit animam meam a me Gn 10, 18). Hoc verbum nullus martyrum, quantumque 
voluntarius ad mortem, non potest dicere: sed proprium fuit Christo. Ergo non so-
la vol untas cnmplacentiae, sed causativa mortis fuit» (CA]ETANUS, In IlI, q. 47, ed. 
Leonina, t XI, 455). Cfr L.F. MATEO SECO, La muerte de Cristo. La thanatología 
de Santo Tomás a la luz de sus precisiones en torno al hecho de la muerte de Cristo, 
"Escritos del Vedat» , 12 (1982) 523-545. 
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tor del Padre; Jesús anticipó en la Cena la ofrenda de su vida; la muerte 
de Cristo es auténtico sacrificio; Jesús consuma este sacrificio en la cruz. 
Este iter expositivo es sencillo, y el más habitual en los estudios teológicos. 
La muerte de Jesús está relacionada con la expiación del pecado. El 
Catecismo destaca, en primer lugar, que Jesús es a la vez Cordero de Dios 
que quita los pecados del mundo y Siervo doliente que carga con el pecado 
de las multitudes (n. 608). El carácter sacrificial de la Cruz viene realzado 
en el Catecismo por la fuerza con que se trata la institución de la Eucarís-
tía. Las expresiones usadas no pueden ser más contundentes: «Jesús expresó 
de forma suprema la ofrenda libre de sí mismo en la cena tomada con los 
Doce Apóstoles (efr Mt 26, 20»> (n. 610); «La Eucaristía que instituyó en 
este momento será el memorial (1 Cor 11, 25) de su sacrificio. Jesús inclu-
ye a los apóstoles en su propia ofrenda y les manda perpetuarla (efr Lc 
22, 19»> (n. 611). Se trata, efectivamente, de una lectura de la institución 
de la Eucaristía inmersa en la lectura que ha hecho siempre la Iglesia y 
que, en consecuencia, enriquece cuanto se dice sobre la muerte sacrificial 
de Cristo también desde la perspectiva exegética 22. 
La exposición del sentido sacrificial de la muerte de Cristo prosigue 
relacionándola con el sacrificio pascual y con el sacrificio de la la Nueva 
Alianza (n. 613); se trata de un sacrificio que es «único, da plenitud y so-
brepasa a todos los sacrificios (efr Hebr 10, 10»> (n. 614). Y seguidamente, 
recordando que la pasión y muerte de Cristo es antes que nada inciativa 
del Padre, se añade que el sacrificio de Cristo es don ofrecido por el Padre 
a los hombres, es decir, el Cordero que Dios ofrece, pues «es el Padre 
quien entrega al Hijo para reconciliarnos con Eh> , y a la vez, ofrenda que 
el Hijo, hecho hombre, hace «a su Padre por medio del Espíritu Santo (efr 
Hebr 9, 14), para reparar nuestra desobediencia» (n. 614). 
En párrafos que parecen inspirados en Tomás de Aquino, puntualiza 
que el valor del sacrificio de Cristo está primordialmente en los sentimien-
tos de obediencia y caridad infinita que brotan de su Corazón 23 • Este 
amor «confiere su valor de redención y reparación, de expiación y de satis-
facción al sacrificio de Cristo» (n. 616). Se trata, como es bien sabido, de 
22. En las palabras de la institución de la EucaristÍa, en efecto, se encuentra la 
más explícita declaración de Cristo sobre el sentido sacrificial de su muerte. Por 
esta razón, quienes no aceptan que la muerte de Cristo sea sacrificio se ven en la 
necesidad de negar la autenticidad de estas palabras (efr A. BANDERA, La muerte 
de Cristo en la cristología de L. Bol, en Cristo, Hijo de Dios y Redentor del hombre, 
cit., 851-873). 
23. Cfr S TOMÁS DE AQUINO, 5Th III, q. 48, a. 3 in c. 
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una satisfacción -es elocuente que el Catecismo utilice decididamente esta 
palabra 24_ de valor infinito que sólo podía hacerla alguien que fuese al 
mismo tiempo el Hijo de Dios y que, en cuanto Cabeza, abrazase a toda 
la humanidad (n. 616). 
4. El triduo sacro 
El estado de Cristo durante el triduo sacro es descrito en el lenguaje 
habitual de la teología clásica. Se trata de un lenguaje preciso y de gran 
belleza que el Catecismo utiliza otorgando importancia a la intelección de 
los «tres días» como espacio real de tiempo. Pertenece a la fe no sólo que 
Jesús muri6, sino que estuvo muerto y sepultado durante tres días, es de-
cir, que conoció «el estado de muerte, el estado de separación entre su al-
ma y su cuerpo, durante el tiempo comprendido entre el momento en que 
expir6 en la Cruz y el momento en que resucitó. Este estado de Cristo 
muerto es el misterio del sepulcro y del descenso a los infiernos» (n 624). 
Si la inmortalidad del alma arroja sobre la muerte humana una espe-
cial gravedad metafísica, como ya hiciera notar Santo Tomás de Aqui-
no 25, la sepultura de Cristo añade otra: el que la Divinidad seguía unida 
hipostáticamente a este cuerpo muerto ya sepultado. Por esta causa, la afir-
mación de que Dios estuvo sepultado tiene una fuerza que no podrá apli-
carse a nadie más: «Es la misma persona de El que vive que puede decir 
estuve muerto, pero ahora estoy vivo por los siglos de los siglos (Ap 1, 18»> 
(n 625). La muerte de Cristo es verdadera muerte «en cuanto puso fin a 
su existencia humana terrena», pero su cuerpo, a causa de la unión que 
conserv6 con la persona del Hijo «no fue un despojo mortal como los de-
más» (n 627). Por esta razón, puntualizará el Catecismo siguiendo Hech 13, 
37, «el cuerpo muerto de Cristo no experimentó la corrupción» (n 630). 
En cuanto al descenso a los infiernos, el Catecismo asume, como es 
de rigor, cuanto pertenece a la Tradición viva de la Iglesia. Este descenso 
implica, en primer lugar, que «Jesús conoció la muerte como todos los 
hombres y se reunió con ellos en la morada de los muertos» . Se trata de 
24. Cuando en el Catecismo holandés se prescindi6 del término satisfacción Su 
Santidad Pablo VI, en carta de 30.III.1967, pidi6 al Cardenal Alfrink que no se de-
jase lugar a la ambigüedad en lo que concierne «a la naturaleza de la satisfacci6n 
y del sacrificio ofrecido por Cristo al Padre» (cfr A. CHIARUTTI, Le dossier du caté-
chisme hollandais, París 1968, 96). 
25. Cfr p.e., Summa c. Gentes, IV, 79 . 
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un descenso que permite afirmar con toda realidad que Jesús ha resucitado 
de entre los muertos. Implica también que el Señor ha descendido allí «co-
mo Salvador proclamando la buena nueva a los espíritus que estaban allí 
detenidos» (n 632), y «ha vencido a la muerte y al diablo señor de la muerte 
(Hebr 2, 14)>> (n 637). 
5. La Resurrección del Señor 
Antes que nada, el Catecismo insiste sin vacilaciones ni ambigüedades 
en la realidad de la resurrección del Señor en cuanto acontecimiento y en 
sus múltiples relaciones con la historia humana. Las formulaciones usadas 
son de gran precisión: la Resurrección del Señor es «un acontecimiento 
real que tuvo manifestaciones históricamente comprobadas como lo atesti-
gua el Nuevo Testamento» (n 639); se trata de «un acontecimiento a la vez 
históricamente atestiguado por los discípulos que se encontraron realmente 
con el Resucitado, y misteriosamente trascendente en cuanto entrada de la 
humanidad de Cristo en la gloria de Dios» (n 656). 
Aunque «nadie fue testigo ocular del acontecimiento mismo de la Re-
surrección y ningún evangelista lo describe» , es «un acontecimiento histó-
rico demostrable por la señal del sepulcro vacío y por la realidad de los 
encuentros de los Apóstoles con Cristo resucitado» (n 647). La naturaleza 
y calidad de estos testimonios «hace imposible interpretar la Resurrección 
de Cristo fuera del orden físico, y no reconocerlo como un hecho históri-
co» (n 643). 
En este marco de claridad de lenguaje, el Catecismo aduce en la for-
ma habitual los diversos testimonios existentes en torno a la Resurrección. 
Otorga primordial importancia al testimonio de 1 Cor 15, 3-4 por su anti-
güedad y porque «el Apóstol habla aquí de la tradición viva de la Resurrec· 
ción que recibió después de su conversión a las puertas de Damasco (cfr 
Hech 9, 3-18)>> (n 639). Las apariciones -en cuya realidad descansa la vali-
dez del testimonio apostólico- no son «visiones», sino auténticos encuenc 
tros de los Apóstoles con el Resucitado, insiste el Catecismo, en clara alu-
sión a las observaciones de la exégesis en torno a la peculiaridad -también 
filológica- con que el Nuevo Testamento describe estas apariciones 26: 
«Pedro, llamado a confirmar en la fe a sus hermanos (cfr Lc 22, 31-32), 
26. Cfr p.e., A. DIEZ MACHO, La resurrección de Jesucristo y la del hombre en 
la Biblia, Madrid 1977, 265-282. 
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ve por tanto al Resucitado antes que los demás y sobre su testimonio es 
sobre el que la comunidad exclama: ¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y 
se ha aparecido a Simón! (Lc 24, 34)>> (n. 641). 
Las palabras ver y dar testimonio están utilizadas en estas páginas con 
todo rigor y con toda intencionalidad. Con estas palabras se describe una 
experiencia directa del Resucitado, que permite a los Apóstoles testificar en 
calidad de testigos oculares. La experiencia tiene lugar, como es obvio dado 
el carácter trascendente de la resurrección del Señor, «bajo la acción de la 
gracia divina» (n. 644) o, como diría Tomás de Aquino, se trata de un ver 
con una fe que tiene ojos, oculata fide 27• Pero este hecho, que el pensa-
miento cristiano siempre ha tenido en cuenta, no autoriza a restar impor-
tancia a la fuerza con que los Apóstoles se presentan como testigos ocula-
res del Resucitado. «Por esto la hipótesis según la cual la resurrección 
habría sido un producto de la fe (o de la credulidad) de los apóstoles no 
tiene consistencia. Muy al contrario, su fe en la Resurrección nació -bajo 
la acción de la gracia divina- de la experiencia directa de la realidad de 
Jesús resucitado» (n. 644). 
En este contexto realista, el sepulcro vacío recibe cumplida importan-
cia en cuanto signo imprescindible de la Resurrección. No constituye «una 
prueba directa», pero sí es «un signo esencia},) del que no se puede prescin-
dir a la hora de presentar los diversos aspectos de la Resurrección del Se-
ñor (n. 640): Juan creyó precisamente viendo el sepulcro vacío, pues «cons-
tató en el estado del sepulcro vacío que la ausencia del cuerpo de Jesús no 
había podido ser obra humana y que Jesús no había vuelto simplemente 
a una vida terrenal como había sido el caso de Lázaro» (n. 640). 
A la luz del sepulcro vacío perfila, además, el concepto de resurrec-
ción. Pertenece esencialmente a este concepto la realidad del cuerpo resuci-
tado. Por esta razón, aunque el sepulcro vacío no demuestre por sí solo 
la resurrección, es imprescindible para que ésta haya tenido lugar, pues la 
fe habla de auténtica resurrección de la carne, en la que debe existir identi-
dad entre el cuerpo muerto y el cuerpo resucitado. El Señor, puntualiza 
el Catecismo, al establecer con sus discípulos «relaciones directas mediante 
el tacto (efr Lc 24, 39; Jn 20, 27) Y compartir la comida (efr Lc 24, 30. 
41-43; Jn 21, 9. 13-15)>>, les invita a reconocer que él no es un espíritu (efr 
Lc 24, 39) pero, sobre todo, les invita a que «comprueben que el cuerpo 
resucitado con el que se presenta ante ellos es el mismo que ha sido marti-
rizado y crucificado ya que sigue llevando las huellas de su pasión (efr Lc 
27. S. TOMÁS DE AQUINO, 5Th I1I, q. 55, a. 2, ad L 
598 
EL MISTERIO DE CRISTO 
24, 40; Jn 20, 20. 27»>. y es que La Resurrección del Señor implica un 
«cuerpo auténtico y real», dotado de «propiedades nuevas» (n. 645). 
Finalmente, ya en la consideración del valor salvífico de la Resurrec-
ción, se destaca que es «cumplimiento de las promesas del Antiguo T esta-
mento» (n. 652) , confirma la verdad de la divinidad de Jesús (n. 653), reali-
za nuestra filiación divina (n. 654) y es «principio y fuente de nuestra 
resurrección futura» (n. 655). 
6. La exaltación de Cristo 
El Catecismo distingue explícitamente entre Resurrección y Ascen-
sión, haciendo una lectura literal de los textos neotestamentarios al referir-
se a. los cuarenta días que median entre ambos acontecimientos. Existe 
«una diferencia de manifestación entre la gloria de Cristo . resucitado y la 
de Cristo exaltado a la derecha del Padre. El acontecimiento a la vez histó-
rico y trascendente de la Ascensión marca la transición de una a otra» (n. 
660). El cuerpo de Cristo ya fue glorificado en la resurrección, como se 
ve por las dotes gloriosas manifestadas en las apariciones, pero «durante los 
cuarenta días en los que él come y bebe familiarmente con sus discípulos 
(cfr Hech 10, 41) Y les instruye sobre el Reino (cfr Hech 1, 3), su gloria 
aún queda velada bajo los rasgos de una humanidad ordinaria (cfr Mc 16, 
12; Lc 24, 15; Jn 20, 14-25; 21, 4»> (n. 659). 
La Ascensión es el comienzo de la exaltación de Jesucristo, es decir, 
de su entrada en el Santuario celeste, donde «ejerce permanentemente su 
sacerdocio», y «es el centro y el oficiante principal de la liturgia que honra 
al Padre en los cielos» (n. 662). El sentarse a la derecha del Padre, cosa que 
pertenece al misterio de la Ascensión, significa además «la inauguración del 
reino del Mesías» (n. 664). La Ascensión significa que Cristo participa «en 
su humanidad, en el poder y en la autoridad de Dios mismo» (n. 668); El 
es el Señor del cosmos y de la historia; en El «la historia de la humanidad 
e incluso toda la creación encuentran su recapitulación (Ef 1, 10), su cum-
plimiento trascendente» (n. 668). 
* * * 
La enseñanza cristo lógica contenida en el Catecismo de la Iglesia Cató· 
lica es abundante y clara. Jesucristo ocupa el lugar central en la catequesis 
de la Iglesia, cuyo fin es conducir a la comunión con El, y se encuentra 
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tambien el centro de este Catecismo, cuya perspectiva, como hemos puesto 
de relieve, es netamente cristocéntrica. Al analizar con detenimiento las 
cuestiones propiamente pertenecientes a la cristología y a la soteriología se 
destaca, en primer lugar, el cuidado puesto en la explicaci6n de los miste-
rios de la vida del Señor. En estas páginas, verdaderamente hermosas e in-
mersas en la gran tradici6n patrística, se recogen valiosas aportaciones de 
la teología y de la exégesis de estos últimos decenios. Ha de destacarse tam-
bién la firmeza y claridad con que el Catecismo aborda aquellas cuestiones 
cristo16gicas y soterio16gicas cuyo tratamiento se ha visto dificultado en es-
tos últimos años. Así sucede, p.e., en lo concerniente a la uni6n hipostática 
y a las enseñanzas del Concilio de Calcedonia, a la historicidad de la Resu-
rrecci6n del Señor, o al sentido sacrificial de la muerte de Jesús. El Catecis· 
mo, siempre ponderado y sereno, ha evitado toda ambigüedad de lenguaje, 
y ha sabido incorporar lo mejor de las aportaciones teo16gicas de este siglo 
-que son muchas-, al mismo tiempo que permanece inserto en la tradi-
ci6n viva de la Iglesia y, más en concreto, en la riqueza cristo16gica de los 
primeros Concilios ecuménicos. 
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